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La maternidad divina


En el Nuevo Testamento descubrimos una relación muy estrecha entre el Espíritu Santo y la Virgen María. Esa relación se manifiesta de manera especial en función de la maternidad divina vivida por María.


El tema se trata en el capítulo primero del evangelio de san Lucas. Allí se narra que en Nazaret de Galilea vivía una jovencita llamada María. Debía ser una joven hebrea devota, conocedora de la Palabra de Dios y dedicada a la oración, y suplicaría que se abrieran los cielos y que la tierra brotase al Salvador.


El evangelista dice que un ángel de Dios irrumpió un día en su morada y le dijo: “Regocíjate, llena de gracia, el Señor está contigo”. Es una invitación a la alegría{1}, que recuerda el anuncio de los profetas: “Alégrate, hija de Sión;


grita de júbilo, regocíjate y exulta de todo corazón, hija de Jerusalén. El Rey de Israel, Yahvé, está en medio de ti. No temas mal alguno” (Sof 3, 14). “Alégrate sobremanera, hija de Sión; da gritos de júbilo, hija de Jerusalén. He aquí que viene a ti tu Rey. Es justo y victorioso” (Zac 9, 9).


La joven se conturbó con las palabras de salutación del ángel, pero él añadió: “No temas, María”. “No temas”; no estaba conturbada. Se preguntaba. “Temblando estaba”, dicen los Oráculos Sibilinos.


Y continúa el ángel: “Has hallado gracia delante del Señor. Concebirás en tu seno y darás a luz un hijo, a quien pondrás el nombre de Jesús. Será grande e Hijo del Altísimo. El Señor le dará el trono de David, su padre; reinará sobre la casa de Jacob y su reino no tendrá fin”. “Llena de gracia”: nunca a nadie le habían dado ese nombre. Llena del favor divino.


Ante mensaje tan espléndido, María tuvo una pregunta, que denota su cabal comprensión de la propuesta divina: “¿Cómo será esto”, dijo, “pues yo no conozco varón?”. Este versículo ha hecho que san Ambrosio la llame: “Maestra de virginidad”.


Entonces el ángel le replicó: “El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra.


Por eso el que va a nacer de ti será santo, se llamará Hijo del Altísimo...”. Entonces María aceptó el mensaje divino, diciendo: “He aquí la esclava del Señor. Que se haga en mí según tu palabra”.


Detengámonos a examinar las palabras que de modo más explícito subrayan la relación entre María y el Espíritu Santo, Poder del Altísimo. El ángel habla de una sombra que cubrirá a María. Los exégetas encuentran en esa expresión dos símbolos del Espíritu Santo.


Unos piensan que esa comparación se refiere a la sombra causada por un ave cuando vuela. En el Génesis se habla del Espíritu de Dios que se cierne sobre las aguas del caos primitivo. Así, el aliento santo de Yahvé estaría como fecundando las aguas primordiales y llenándolas del don de la vida. La alusión querría entonces decir que ahora también, como si fuera un ave, el Espíritu de Dios se cernería sobre la Virgen nazarena que, por ser virgen y desear permanecer así, estaba en un estado de esterilidad o de infecundidad y, por el poder divino, haría que ella engendrase al Hijo del Altísimo.
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